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LA IGLESIA DE LEON.

(BELUICA.;

León, pequeña ciudad flamenca. es(á situada algunas le ­
guas de Ijouvaiii. I.aconsttucelmi de su iglesia, dedicada á 
Saa Leonardo, secomenin en el siglo XIH. Entre las parles 
mas antiguas, la masuutaldees lagaleriaabierta.compaes- 
la de arcos sostenidos por columnas cilindricas que rodea 
estoriorraentealcoro. Las naves, las capillas, deben su cons­
trucción indudablemente al siglo XV y  XVI, La curiosidad 
mas célebre de la iglesia, es nn tabernáculo dcl gusto del 
renacimiento. Este monumento eii forma de pirámide, está 
adornado de figuras y  bajo-relieves tallados en piedra re­
presentando escenas déla Historia Sagrada: ilebe su origen 
á la primera mitad del siglo XVI. y fué ejecutado por lirden 
lie Martin Van-’Vilve y  de su mujer, señores de üpÜLler. cu­
yo  cpitallo está colocado en el muro izquierdo frente á el 
tabernáculo, que, como dejamos dicho, es una de las produc­
ciones mas puras do estilo de aquella época en Bélgica.

Debemos citar también uu magiiiñco facistol adaptado ó 
un gran candelabro de cobre, que tiene siete brazos y que 
termina coaun crucifijo de doce pies de alto. Está adornado 
de multitud de preciosas figuras entrelazadas por medio de 
hojas de parra cinceladas con muelilsinio arte.

DEL 1SLAI18M0 0 RELIDIDN DE HAHOMA

D E  D A .  D I T H K A T U R A  T D I I C A .

El islamismo fundado por Mahoma. y  cuyos sectarios se 
distinguen con el nombre de musul/tuíjirs, palalira que 
significa eonsagratios á Dios, es una mezcla de las creen­
cias judaicas con algunos dogmas del erislianismo, desfi­
gurados y  presentados bajo otra forma por Malionia,

El islamismo está dividido en muchas sectas: pero 
las principales son dos, á saber: la de Ornar, suegro de 
Mahoma. y la de A h , esposo de Fátíma. bija de Mahoma. 
Los secuaces de Ornar no solo creen en los preceptos y 

'  ilogmas consignados en el l'vran . que es la Sagrada Es­
critura de los musulmanes, sino que admiten también 
como ciertas y  verdaderas las tradiciones orales Je Malio- 
ma, rechazadas por los secuaces de .Uí.

Laperegrinaciüuá la Meca ó Chillad Sania, como la 
denominan los musulmanes, es uno de los preceptos de su 
religiuu, porque Mahoma. natural de esa ciudad, comenzó 
en ella su predicación y  la estableció como sauluarin prin­
cipal y  permanente de sus dogmas y  creencias.

Los musulmanes observan los ayunos mas austeros y 
rigorosos durante su cuaresma, que se llama Hnniazan, 
á la que sigue la solemnidad del Bairant. que dura tres 
dias y es muy semejante á uueslra ñasoiia. Con efecto 
eii esa gran solemnidad cada familia mala un earuero, y  lo 
da elnomlire de cordtru pasrual-, los jefes militares del iiu- 
]ierio turco ofñecen eu esta circunstancia cuautiusos

presentes al sultán, y  este á su vez prodiga gracias y  be­
neficios al pueblo.

ülra fiesta muy notable, que se celebra en memoria 
del nacimiento do Mahoma. so llama üevÁouii. Eutonces 
el sultán de Constaiiliiiopla se traslada á la.mezquita de 
Selim. que es una de las mas magnificas, vestido muy 
soiicillamenle de blanco, y acompaüado de algunos pajes. 
I.a piedad silenciosa y  e l recogimieuto de los devotos mu­
sulmanes , el panegirico del profeta Mahoma, pronunciado 
ron gran pompa por uno do los ministros del culto, la ac- 
lilud humilde de lo.s oyentes, todo da á conocer que los 
musulmanes consideran este día como lino de ios mas 
solemnes de su religión.

El Chfikfi .SAm/. que reside en la Meca, es el gran 
pontífice de los malioinetanos; pero á pesar de esto, su au­
toridad no puede compararse bajo ningnii concepto con la 
que ejerce el -Vn/fí, á qnieii todos los musulmanes recono­
cen por verdadero y  único rc|ireseutante del l’rofeta. Su 
autoridad es temible, porque uo se Umita á todo lo que 
dice relación con las creencias religiosas , siuo que se es- 
tiende también á las leyes políticas y  civiles del Estado, 
depositadas en el Coran. Los Mnlla/is, que formau parte 
del cuerpo sacerdotal, e.stán sometidos á la autoridad de^ 
•l/u/lí. y lo están igualmente los Cadü y  lo.s hiiimes, que 
pertenecen á Ia_ misma gerarquia. Los mahometanos tire 
lien ademá.s monjes y  ermitaños que suelen lUstinguirsecoii 
el nombre de 1/rrvisfs.

El Coran . aunque es uu libro atestado de fábulas y  cs- 
Iravagancias , no deja de tener algunos rasgos sublimes, 
y verdades eternas. como nos lu dan á conocer los trozos 
que vamos á iiisorlar á continuación :

“Dios es el Ser misericordioso é inefable. que ha crea­
do los cielos y  la tierra, á Él pertenece el Universo. Hom­
bre. quien quiera que seas, Él sahe tus pensamienlos. 
conoce todo lo que pasa en lo mas escondido de tu alma, 
nada ignora de c 'anto pasa en la tierra. ¡Grax Dios! tú 
eres el único á quien solo este nombre inefable pertenecí.; 
y lodos esos ídolos divinizatlos por las uaciones, y coloca­
dos sobre tus aliares, no son sino vasos de barro, que pue­
des pulverizar de una mirada.

“El orgullo de Lucifer cubrió su resplandor eou densas 
tinieblas: y  esta pasión vergonzosa y baja dio lugar á su 
caída memorable. Los que se dejan llevar de la vanidad 
del siglo. y uo dan gracias al qnc da y (|iiifa las riipiezas, 
se hacen semejante á aquel ángel pcoscrito.

•■La cólera excita en el espirilu luimaiio las mismas tem­
pestades que los vientos furiosos levantan en el mar; hace 
laufragar á la razón ; abre las puertas á la calumnia, á las 

injurias. al asesinatu. y  precipita al hombre eu e) olvido de 
si mismo y de la. Divinidad,

■lEl avaro emplea todo su cuidado. y pono eu acción 
sus facultades para Denar .sus cofres de oro y  plata: pero 
esta codicia mortífera aleja de su alma la gracia divina, 
que debe formar su línica felicidad, y  le hace pobre en 
medio de sus riipiezas.

“La glotonería causó la .péivlida del primer honibre, y 
también privará de la gloria celeste á los dosceudienles 
que iucurriesen en semejante pecado.

“La eiiviíia es un fuego encubierto que turba la tran- 
quilidad y  el reposo del que se entrega á ella ; le quita 
la paz del alma, y es su peteune verdugo.

■•La pereza es una costumbre horrible, porque no solo
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nos desvia de los negocios humanos, sino que también nos 
entibia en el culto divino y en la observancia de nuestros 
deberes.»

Pero entre los rasgos sublimes del Coran hay otros, 
como queda ya consignado. que son un tipo de estravagan- 
cias pueriles, como el viaje de Mahoma al c ie lo . referido 
en estos términos ; "El ángel Gabriel, que era su protector 
y gu ia, le ai>arecid en sueño, y  haciéndole montar sobre 
un jumento de un gris plateado, le trasportó ñ .Irriisalen, 
donde vió en r i templo á ,\braham, á Moisés y á Jesús, 
que salieron á recibirle, y con ellos dirigid su oración al 
Ser Supremo, .\cabada esta, tomaron el camino del primor 
cielo, desde el cual pasaron sucesivamente á los nlrí)s 
seis, y  aun mas allá . porque Dios, según Mahoma y  sus 
discípulos, creó siete ciclos.

"En esta última morada, el Eterno se dignó hablar al 
Profeta (es el nombre que dan á Mahoma los musulmanes. 
y le declaró lo mucho que le apreciaba sobre todos los 
que le hablan precedido en su celeste misión.

"To formé á Adam , le dijo ; pero á consecuencia de sn 
prevaricación me vi obligado á castigarle. Escogí á Abraliam 
por amigo mío , pero yo le elijo á ti por mi muy amado- 
Si conversé familiarmente con Moisés en el Monte Sinai, 
¿no estás tú on mi presencia en el ciclo donde yo te hablo 
y tú rae hablas? Si levanté á Enoch á una región superior, 
¿DO estás tú ahora cerca de mí á distancia de dos arcos ? S¡ 
di á David los Salmos ¿no to he dado yo el Coran ? Si sujeté 
los vientos y  las aves á Salomón, yo someteré á ti y  á tu 
nación la tierra misma sojuzgada y  vencida. S i, en fin . yo 
crié á Jesús. de mi espíritu y  de mí verbo , he escrito tu 
nombre á la par del mío. Desde ahora no admitiré oración 
ninguna hasta habernos juntado, y  hasta que, confesando 
t(ue no hay sino un solo Dios, se confiese al mismo tiem­
po (|ue Mahoma es su profeta.»

Entre los dogmas del Coran es muy nolable la des­
cripción del paraíso , y  la del iníicrno. En la primera es­
tá reunido todo lo que pueda ofrecer de mas voluptuoso 
y  deleitable la imaginación de un poeta oriental, como 
lo indican estas palabras ; -El corazón encuentra aquí 
'en el paraíso), todo lo que apetece, y el ojo todo lo 
que puede erahelesarle. Por la tarde y  por la mañana se re­
cibe un sustento seguro; un banquete celestial ofrece es- 
quisilos manjares, y una deliciosa bebida que se sirve en 
vasos de platay en copas de cristal. Las ramas de los ár­
boles se doblan delante de los bienaventurados para de­
jarle? coger las frutas. cpie llevan en aluindancia ; se ven 
arroyos de vino. de pura miel, y ríos de leche, cuyo sabor 
jam.i's .se altera.» En la segunda están reunidas todas las 
tradiciones mitológicas de los paganos, y algunas ideas 
crisliuuas desfiguradas hasta lo sumo, como lo demuestra 
el trozo que insertamos á continuación; "Los perversos, 
los malvados, los que han antepuesto la vida do este 
mundo .1 la venidera, lodos los culpados y  su criminal 
coneienria se hundirán eu un abismo de fuego para ser 
pre.sa do los tormentos y  de! oprobio. Jamás saldrán de 
esta mansión de tinieblas , ni aun conservaran esperanza 
de ver aliviadas sus penas, cargados con la maldición de 
Dios, en vano arrojarán clamores y  suspiros, y eu vano 
ofrecerán para redimirse todos los tesoros de la tierra. 
\ pesar de sus ofrecimientos. y  de sus voces lastimera? 
allí pagar.n sus culpas, mientras duren los cielos y  la 
tierra, en unos braseros cubiertos de remolinos de llama? 
y de humo.

•Si piden refrigerio, se les suministra uu agua, que se­

mejante al cobre derretido, les abrasa la boca; tendidos so­
bre un lecho de dolor, allí tragan esta horrible bebida. 
Derrámase sobre sus cabezas agua hirviendo, que devora 
su piel y  BUS entrañas; pero apenas consumidas se re­
nuevan. y  para ser atormentados con mas fuerza, se les agí - 
bia de golpes con palos armados de hierro. Cuando el do­
lor les hace sallar fuera de las voraces llamas. que les 
envuelve, se les sumerge nuevamente en ellas, y  se 
les dice; «Padeced el suplicio que tratabais de fábula 
ó que vuestra conducta parecía despreciar. Hartaos de 
penas; sean vuestro alimento las producciones de osle 
árbol, plaulado para los malos, que se levanta del fondo 
del infierno, y cuyos frutos son semejantes á serpientes 
horribles.» «Cargados de cadenas y  encerrados en he­
diondos calabozos invocan todos los géneros de muerte; 
pero inútilmente, y  jamás alcanzarán el aniquilamiento 
que desean, ni excitarán la compasión de sus verdugos.»

Mahoma contestaba citándole exijian milagros, que su 
misión no consistía en asombrar á las gentescon prodigios, 
sino en propagar y  difundir la buena moral, se jactaba, sin 
embargo, de haber hecho uno bien ridiculo por ciorto. Dijo 
que habiéndose desprendido un gran pedazo de luna, él tu­
vo fuerza suPiciente para cogerle en sus manos, y  disponer 
á su antojo de aquella porción de astro nocturno. Nadie pre­
senció un prodigio tan estupendo; pero sus sectarios lo 
creyeron ciegamente, y  desde entoneeslos musulmanes, 110 
couleiitándose con adoptar como blasón nacional la luna 
menguante, dieron i  sus vastos dominios cl nombre de impe­
rio de la ÜEUI.4 LUSA. Algunos sabios opinan de distinto 
modo, y dicen que los turcos únicamente se atuvieron á uua 
antigua creencia pagana, que personilicando á la luna, la ha­
bla declarado diosa y  protectora de Bizancio, hoy Constaii- 
linopla. Sea como fuere, cada cual podrá seguir, sin deva­
narse ios sesos en un asunto de tan poca importancia, la 
opinión que mas le agrade. Pero en esta coyuntura no juzga­
mos fuera de lugar poner en conocimiento de los lectores cj 
origen del nombre de Si ;blime Püebta. que suele darse lam- 
bieii al imperio turco.

Era costumbre muy ordinaria en el antiguo Oriente ad­
ministrar la justicia delante de las puertas de los templos 
ó de las casas respectivas délos principes reinantes, yen 
nuestra Sagrada Escritura hay ejemplos que confirman esta 
verdad, los  turcos, pues, han dadoásu imperio el nombre d t 
Sublime Pueiita para que tengan entendido todos los pue­
blos de la tierra, bajo el velo de la alegoría, que reside 
en esc imperio la administración de la mas perfecta justicia, 
á laque cuadra muy bien el epíteto de sublime, porque la 
justicia es la mayor de todas las virtudes. En muchas histo­
rias el título de Sublime Puerta va unido al de Otomana, 
porque Otoman 1. fue cl fundador del imperio turco. So que­
remos. finalmente, pasar por alio que lodos los mahomela- 
nos. sin distinción ninguna, llevan el nombre <l<iis¿amUaí. 
porque reconocen por su tronco primitivo y únicoá Ismael, 
hijo de .\brahamy de su esclava Agar.

Volviendo nuevamente, después de estas breves digre­
siones á Mahoma. no vacilamos en afirmar que su religión
eiicierraprincipiosvdogmasperjiidiciak'sy muy contrarios
á los progresos y  adelantos de la verdadera civilización: el 
talallsmo y la poligamia confirman este aserto. La convicción 
do que loiio pende de un inexorable destino corla-de raíz el 
libre albedrío; priva a! hombre Jo toda su actividad, y sofo­
ca ol gérmen de todas las virluJes sociales, como nos da uu 
testimonio de ello, el abandono eu que han vivido por mo­
cho tiempo los turcos, persuadidos de que llevaban su des-

Ayuntamiento de Madrid



244 MUSEO DE LAS FAMILIAS.

tino colgado del cuello, nomo dijo Nalioina. I’ero lodos los 
dogmas y preceptos no llegarán nunca á sii cumplimiento 
en el lerreno práctico, si iio eslán conformes con la.s necesi­
dades inherentes ai hombre C inseparaliles de lodo el cuerpo 
político. Con efecto los mahometanos, á pesar de su dogma> 
que pregona el fatalismo, sise ven Jiosligados por (d enemigo 
corren á las armas, y lioy lian estalilecido lasaretos, y 
echan mano do proeauciemes y medidas enérgicas contraías 
epidemias y  enfermedades contagiosas. En cuanto á la poli­
gamia 6 multitud de mujeres, ((ue existe en lodo su vigor, 
debililaloslaaos de familia, porque fomenta las rivalida­
des en el lecho nupcial, y  entre los hijos que pertenecen á 
distintas madres, y  envilece al bello sexo, convirliendo á las 
mujeres en maquinas de impuros y lascivos deleites, porque 
la esporieiicia de lodos los siglos, y  im sentimiento intime, 
y  universatisimo, propio de nuestra raza, nos dán á conocer 
qne no cabe partición en los afectos delicados del lazo con­
yugal.

Mahoma dice on s-i Coran que la Huta de los vales esmas 
apreciablc que la sangre de los mérlires. Estas palaliras 
prueban á todas luces que es muy erróneo el aserio de los 
que se obstinan en afirmar que Mahoma recomienda y en­
carece la ignorancia, y  si es cierto que el califa Ornar entre­
gó á hs llamas la biblioteca de los antiguo.'' Tolomeos cu 
Alejandría, diciendo que si aquellos libros conlenian doctri­
nas contrarias á las del Coran eran perjudiciales, y  que 
eran inútiles sino haeian mas que repetirlas; si este hecho 
muy dudoso, digo, quiere afirmarse como cierto, no es mas 
que un claro testimonio de que en todos los siglos y en 
todas las nacioues he habido hombres, que, llevados en alas 
de su fanatismo, lianperpetrado atrocidades.

Los árabes mahometanos, naturalmente belicosos, en los 
dos primeros siglos del islamismo recorrieron casi toda el 
Asia con el firme propósito de someter pueblos enteros )• 
reinos bajo su poderoso alfange; poro luego se dedicaroii 
con ahinco á estudios severos y  cultivaron con éxito feliz 
las ciencias y  las letras. En la Edad Media fueron los verda­
deros adalides de la humana sabiduría; fundaron escuelas, 
colegios, academias y  tuvieron vates, historiadores y  flli'i- 
sofos, médicos y  doctos enciclopédicos de mucha y mereci­
da nombrariia. ¿No debió la España en esa época gran parle 
desii cultura iutelectoalá los árabes mahometanos? ¿N'o 
debemos á ello? una multitud de obras antiguas de la docta 
Grecia traducidas y comentadas? ¿No siiministrarou los ára­
bes mahomelanosuna abundante cosecha de noticias litera­
rias y científicas á Alberto elGrande.á Santo Tomásde Aqui­
no, á Rogerio Bacon? Pero los árabes, vencidos por lus tur­
cos, perdioroüsuliistre y  grandeza; perdieron su imperio, 
y boy sus obras, sepultadas en el fondo délas antiguas bi­
bliotecas, no son mas que monumentos sin interés ni impor­
tancia, porque los progresos y  adelantos sucesivos del es­
píritu humano han dado nuevo aspecto y mucho realce á 
nuestra cultura intelectual.

Los turcos destruyeron el imperio agareno y eclipsaron 
la literatura árabe; pero entre esos nuevos conquistadores 
ha habido también principes amantes de las letras y algu­
nos sábios acreedores á nuestros elogios.

Maliomet II, que ha adquirido gran fama, tanto por sus 
grandes conquistas como por sus horrendas cruelda'les; 
ese sultán turco, que conquistó Constautiiiopla, merece 
ooiqiar «apuesto preferente entre los varones ilustres de 
8u 4tise*ip<iiichaJ»ofi.Kabidel'iiNimas8r<oPvalür.v la fuerza 
-deiiae.qnAásieoM'cB eslndio .iie>lns.;Jetí«seü«Hn*iulio.Ltis¡w* 
«ofliOBiasí.ilteíleciop «.«.líliiififB.-iílaJiomoi'.iihblnboij'.rt''

cribia con elegancia y  facilidad el turco, el árabe, el persa, 
el griego y  el ialin; tenia en mucho aprecio á los doctos, y 
prodigaba liatagos y dones á los vales, á los oradpres y A 
todos loeqii •desropahaii cu las letras. Esto suHanabrió una 
arailcmia cu Santa Solía, y la doló noble y  generosamente, 
señalando á un Inien número de escclcntes profesores 
cuaulinso.s estipendios, y  poblándola á sus espensas de 
alumnos. Rayaccl H, .\cmet 1, Osman III y  otros sultanes y 
personajes distinguidos dei imperio turro fundaron tam­
bién academias escuelas y  colegios con ánimo de promo­
ver la culliira inlclcclual. Pero, á pesar de laníos y tan re­
petidos esfuerzos, los turcos han (juedado sumidos en la 
mas crasa ignorancia por el trascurso de ¡argos siglos, y hoy 
sucede lo propio en todas las provincias de su vasto impe­
rio, á excepción de Conslaiitinopla, en donde los últimos 
dos sultanes, el uno padre y  el otro liermano del que ocupa 
hoy el trono, pusieron en juego todos los medios que esta­
ban á su alcance para dar impulso á la civilización y des­
pojar de su rudeza y  liarharie al pueblo. En Constantinopla 
hay un periiídico oficial, redamado en lengua turca, y  un 
periódico francés. Pna multiliid de europeos y  griegos, na­
turales del pafs. pero versados en las letras y  en la políti­
ca, ocupan cargos importantes, y  hace ya algunos años que 
se ha abierto una librería francesa, que va adqtiirieiido 
paulatinamente jiiucha clientela. En Esminia se publica 
fanibien'unperiódicü francés, y  hay escuelas y  colegios 
poblados de alumnos. Pero el método de iñstniccimi 
en todos los Estados turros rs vicioso y  poco sustancia!, 
en términos que se reduce únicamente á esplicar á los 
tíumiios los principios elementales de la gramática: á ense­
ñarles un poco de filosofía, que no sale del círculo de defi- 
nicioucs inoxaclas; á obligarles á repetir de memoria varios 
preceptos y  sentencias del Coran, y á ens"fiarles las pri­
meras cuatro reglas de la aritmética. El populacho no se 
cuida demandarlos liijosá la escuela; ódiacnirafiabtemciili 
cl iBurabrc cristiano, y mira de retjjn á los europeos que 
gastan sombrero de copa, porque Malioraa lo prohíbe á sus 
sectarios, no porniiliéndoles mas que el turbante ó el gorro 
griego. Los musulmanes mas fanáticos y  uliscrvadores muv 
escrupulosos de su le\-, se afeitan muy á menudo la cal>c- 
za; pero se dejan en la parle superior un moño, porque 
existe cutre los turcos la antigua y  venerada tradición, 
de que su profeta después de muertos debe llevarles 
al paraíso, cogiéndoles por el moño; y  los mahometanos, 
uaturalmenlc voluptuosos, y entregados á la lascivia, 
anlielan con mucho tfan su entrada en la mansión de la 
eterna bicuaventuranza, ¡wrque Mahoma dic.' que en aquel 
lugar de felicidades, sus sectarios dividirán el tálamo con 
sesenta mil vírgenes, por el trascurso de se.<eiila mil 
años. I'ern dejando á un lado oslas ridiculeces \ otras 
nsuchas, como la prohibición de las campanas en todas 
las provincias turcas, porque Mahoma prohíbe su uso. y 
volviendo a nuestro priucipal argumento, decimos cpie el 
clero mahomclano se manifiesta cada vez mas coulrario 
á las reformas é imiovacioiies mas útiles en abono de la 
cultura inlelcctual, calillcaudo de ociosos y hasta perju­
diciales los estudios profanos, que no se proponen como 
principal objeto encarecer los dogmas religiosos v los pre­
ceptos del Coran.

El principe Cantimir en su lUituria del imperio utoma- 
no, Grussi en su obra titulada l 'lm rk  Tur<iue. de Hamiiifi' 
en su escelente obra que lleva también el titulo de Historia 
del imperio otomano, cl abale Toderini en su curioso

tíbwi»toe.4aiidí6V«!íí«Bií»íWí<',j-uoifi'liahii0on9^qaitelos
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nombres de algunos ilustres mahometanos y  escritores de 
nota: pero nosotros, en atención á que son muy poco co­
nocidos en Europa, los pasaremos por alto. y vamos á po­
ner tdrniino á este artículo con decir, que lioy los jóvenes 
turcos (|ue perleneceu á familias algo acomodadas, van á 
estudiar á París d I.dnilres, porque no encuentran en nin­
gún punto de Turquía, ni en el mismo Coustanlinopla. me­
dios de instrucción sólida, ni buenos maestros. Ubicini, en 
su obra sobre Turquía, dice qu ■ ese vasto imperio corre 
& su regeueraciou. y  que andando el tiempo se colocará al 
mismo nivel que los Estados cristianos: ¡ilusión iastiraosal 
Ei imperio otomano corre á su completa disolución, y  no 
puede bajo ningún concepto regenerarse. porque sus 
creencias religiosas, estrictamente liermanadas con sus 
instituciones polílicas, son contrarias y opuestas á to la es­
pecie de innovaciones y reformas que tienden al |)rogreso, 
y  á la realización de la gran ley. que dice i  todos ios 
hombres: ".\delaiite, y  perfeccionaos.

S.U.V.^noB COSTAVZO.

blica ha respetado esta 'bárbara costumbre á travos de los 
siglos, cuando tantas instituciones grande.», santas y  l)oné- 
fleas caveron destrozadas ó vacilan mal seguras al rudo 
empuje del furioso temporal que con el nombre de renaci­
miento ruge sobre la humanidad desde el siglo XVI. tan fe- 
cuiulo en calamidades salvo los eminentes homlires que 
produjo: como estéril para todo pensamiento generoso’

Procuraremos resolver ambas cuestiones antes de dar 
comienzo ;1 ligero resúmcii en que nos hallamos empe- 

ñados.
Es indudable que las naciones de la antigüedad desco- 

nocierou el sentimiento á que en la edad media y  tiempos 
modernos se ha tributado cidlo hasta llegar al fanatismo 
bajo el nombre de lioiior. Esta palabra envuelve una idea 
vaga V abstracta que trata de indicar la opinión favorable 
de todos los individuos hacia uno de ellos: opinión que 
constituye una especie de magistratura sustraída á las leyes 
V ejcreWa por el conjunto de ciudadanos, que se confunde, 
según nuestro parecer, con lo que se llama aprecio ó buena 
fama. Todo acto ó palabra encaminados á lanzar el despre­
cio general sobre una persona ó quitarla una parte de la 
estimación pública, privándola de las ventajas que lleva 
consigo, es un ataque hecho á su liouor que se designa con 
el nombre de injuria, .ápenas cualquier hombre es victima 
de un atentado semejante, la mayoría del vulgo le abruma 
con su anatema, sin detenerse á examinar la razón ó sinra­
zón. y  en lugar de favorecer al agraviado, el juicio común 
se pone de parte del agresor, si el ofendido no acude íi pe - 
dirle con las armas reparación dcl insulto, en cuyo caso no 
liabrá nada que reprocharle.

Como podemos conocer, la razón y la naturaleza recha­
zan de cOBisimo criterio tan absurdo; jwr cuyo motivo e.» 
natural no fuese acogido antes^de mediar las muy podero­
sas causas que han influido para que en Europa y  demás 

I países donde los naturales de esta región han llevado sus 
■ostuinbre». liava echado hondas raíces, á pesar de los es-

[N F L l'E V t:H  t)K I..AS .VCTITl OES OFI. r r e B P O  SOBRE LV 

s.au n, >[. G. Beleze, en su escelenlc iJirrioitario de ¡a 
vida práclica. da útiles consejos acerca de las actitudes 
habituales de las jóvenes y de los niños durante las hora.» 
de trabajo. Es esencial cuidar de que esleu bien sentados, 
conlos hombros sobre una misma linea horizontal y laespi- 
na dorsal derecha. Los asientos con respaldo deben ser pre­
teridos á los taburetes: vale mas apoyarse de vez en cuan­
do contra la espalda del asiento, que procurar ilescansar 
colocando el codo sobre la mesa y lomando ¡isi actitudes 
muy peligrosas para el talle y para el estómago. I.os asien­
tos no deben ser demasiado altos: pues importa que los
pies de.scansen sobre el piso ó solire cuabiuier abuyo, l.as . . , j  v ■ ». ü ,
L s a s  inclinadas son preferibles á las qoe tienen el plano , fnerzos empleados para descuajarle de sobre la haz de la 
horizontal. En fin. no dehe prolongarse demasiado la acli-' tierra, por la iglesia catobea siempre, y  eminentes fllo- 
lud sentada delante de una mesa. El estar de rodillas fatiga ’ T ‘•''•"^res jun^onsultos en los tiempos modernos, 
mucho los músculos cuando dnra largo tiempo, y el estar '  emos al irresistible Aquiles retirarse a su tienda en 
de pié en una inmovilidad casi completa, puede ser causa | de citar a duelo al jefe del ejército griego, robador de 
de desviación del talle en las jóvenes de débil temperamen-; ' ' f  tltt^ida esclava Bnseida; :i Temislocles sufrir con lía­
lo ó en las en que el prematuro uso del corsé ha debilitado civ"via ol bastón de Euribiades levantado sobre e l;  a 
la elasticidad del cuerpo. Colatiiio concebir el destronamiento de los reyw  de Roma

jiara vengar la muerte y  deshonra de su casta esjiosa.
__________________  y al turbulento Catilina ahuyentarse de! Senado y morir

I matando al frente de sus cómplices: ledos ellos se hallaban 
I dotados de suficiente valor para no temer el encuentro d<'
: un solo enemigo: pero s ninguno le ocurrió apelar al medio 
I ineflcaz del ilesafio, que ni desvanece la calumnia, ni hará 
i]ue se tenga por inocente al cjilpable. ni remedia el daño 
cansado, y  solo probará siempre á los ojos del sabio la triste 

I facultad del lina)’' humano de recrearse á vista de la sangre 
de los individuos de su propia especie. Queda senla 'o  que 

l)ns |ifc;uiitas se ocurren naluralmetit” al leer el título | el duelo fué desconocido enlaaiiligiledad; la prueba de olio 
que antecede. ¿Cómo entre los pneíilo.» antiguos, aliciona-' es ipie no tenían una palabra que lo significase. La vnz 
dos á la guerra hasta el punto de mirar en cada estranjero ¡ duellum no designa combate de dos hombres sino guerra 
uiieiieiuigo, valeco.so.s hasta rayar en ci iiuinalessns bélicas ' entre do.» pueblos. En este sentido la usa Horacio, 
hazañas, tan di sprcciadores de la vida que una de las prin- No desconocemos que se citan en las remotas edades al- 
cipalcs escuelas lllüsóficas enque sus mas preclaros varones gunos combates singulares, como el verificado entre Turno 
estaban atiliados, aconsejaba el suicidio como supremo re- y Eneas, e! de los Horacios y Curiacios. etc., pero ninguno 
me lio eu cuahitiier evento fatal; como, decimos, deseono- 1  tiene carácter de mezquina individualidad ó venganza par- 
cieroii el desafio, entendida esta espresion según las ideas ' ticular, sino mas bicnse acordaron y llevaron á cabo para 
posteiioraeute recibidas? ¿Y i>or qué motivo ia opinión pó-1 dar cima á empresas de nulidad general é itunensa conse.

ffllSCEUNEil DE SUCESOS HISTORICOS.

DE LOS ÜCEI.OS o  DK.s.ei'IOS, St OBÍCiEV» DESUR4CIA.S ACAE­

CIDAS E.N A LU l VüSDK LOS MAS .SOIABI-ES.
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cueucia, 6 tal vez fueron empeñados en defensa de algún 
objeto propio, ñ con intento de alcanzar la codiciada prenda 
ofrecida rn recompensa de la victoria; al (pie de otra suerte 
liubiera procedido se le hubiese condenado por homicida, 
o proscrito cual Orcstes como presa de las Furias, muriera 
lejos de todo lugar habitado.

Aunque no faltan escritores (jue remonten los orígenes 
del duelo a tiempo anterior á la propagación del cristianis­
mo, es indudable que la dpoca en i|ue se le vió estenderse, 
crecer y cimentarse bajo un cariclcr decidido, fué la del 
ostableciinieuto del feudalismo por los pueblos septentrio­
nales que destruyeron el imperio romano. La falta de leves 
cnminales que reprimiesen las ofensas y arreglasen las 
controversias particulares, la Indole guerrera y  feroz de 
estas uacionps que les bacía mirar el valor físico como la 
virtud mas aprcciable, la horrible aiiarriula que reinó du­
rante los primeros siglos de la edad media, en los que la 
e.s^da era reconocida por k  fuente y  origen de toda razou 
y  derecho, produjeron naturalmente este medio brutal de 
decidir los hombres sus mutuas diferencias.

Alberto Crautz en el libro segundo de la Historia de Sa­
jorna dice, que el primer uso de los duelos vino de los es­
candinavos ó dinamarqueses, cuyas diferencias de cual­
quier clase que fuesen, se terminaban por esto medio; que 
después se introiiujo ruirc los sajones, pasó de Sajonia á 
Lombardla y  de Lombardía i  las dalias. El rey de los bor- 
gononos Gomiebaliio favoreció mucho esta costumbre, y se 
obstinó de (al suerte en autorizarla, según refiere Agobar- 
do, obispo de l.coii, en el Tratado que hizo did dudo, que 
no bastaron las prohibiciones eclesiásticas para contenerla, 
-luy luego casi todos losraonarcais de Europa arrastrados 
por la idea temerarfa, general entonces, de que la divina 
Providencia d irigía siempre la suerte de las armas á favor 
de la iuoccncia y  de la verdad, v laoiljien con objeto de 
piiner un dique al aliiiso que se hacia del juramento en los 
ribunalos como medio justificativo, no solo autorizaron los 

duelos, sino que ya hacia el siglo X ios erigí- rou en prue­
ba judicial, primero en los asuntos criminales y  después 
en los civiles, a pesar de la reprobación y  analemas de la 
Iglesia.

Sin embargo, do lan inmundo manantial lian nacido las 
meas con (|ue la opinión pública ha considerado el desafio 
hasta nuestros iias y los sentimientos de pundonor que to­
davía obligan a recurrir á el. Ce esto se convencerá cual­
quiera que observe la conformidad en esta parte de nuestro 
modo de pensar con algunas disposiciones legales y  usos 
de aquellos tiem pos.'^^ persona injuilada obtenía de los 
jueces la satisfacerpu t ^ u  agravio por medio del duelo: 
he aquí la rnáxlmi de deber uno misma vengar sus propias 
ofensa.s. Cn acusado desmentía eUeslimoiiio de su acusa­
dor y eii consecuencia ¿ste solicitaba dei tribunal el mismo 
recurso; véase el principio de que un menlfs obliga á batirse 
a uua persona de honor. Los villanos peleaban con palo en 
lugar de la espada ó lanza: de a(fiií el considerarse aquel 
como instrumento afrentoso. El duelo juslifical'a de una 
inculpación: igualmente aliora el que se bate tiende á jus­
tificarse de una injuria y  desmentirla. En fin, pudieran miil- 
liplicarse ejemplos ib‘ igual ualuraleza, pero bastan los re­
feridos para demostrar la semejanza do nuestras opinioues 
coü las de nuestros] antepasados, y  por consiguiente las 
profundas y envejecida» raíces'de la sangrieuta manía que 
lamenlaraos.

Ahora, previas las iuvestigaciones aulecedentes, que 
liemos juzgado uecesarias, así como entresacar algunas de

ellas de obras autorizadas en la materia, abreviándolas lo 
posible, poripie iio es nuestro intento escribir una diserta­
ción jurídica, pasamos á desempeñar la tarea que nos he­
mos impuesto, refiriendo algunos de los duelos mas señala­
dos que la historia menciona, dando como es natural, la 
preferencia á los ocurridos en nuestra patria, ó en (pie hijos 
de la noble España han tomado parte, sin cscliiir varios 
hechos de anuas particulares, que si hicii carecen de alguna 
circunstancia para considerarlos como verdaderos desafíos, 
tienen carácter de tales, y dema.siada celebridad para ser 
omitidos.

.Afirma un autor de la edad media hablando de los mila­
gros d- San Benito, capitulo segundo, que por el año 500 en 
que llorecia e l bienaventurado fundador, bástalos eclesiás­
ticos tomaban parte en la rabi"ia  costumbre del duelo, y si 
creemos ¡i Mateo París eu la v id , de Enrique III de Ingla­
terra. era generalmente recibido en los siglos XI y  .XII que 
los individuos dei clero secular y regular apelasen al reto 
para terminar sus diferencia.s. Godofre, obispo, llevó lana 
mal que Pedro, oliispo de -Xanto. hubiese cm celido duelo á 
los monjes Guillermo y Raimundo, que se quejó de esto 
por cartas públicas, y  liallamos que el emperador Federico 
fue escomulgado en el conciliu de Letran, celebrado bajo 
Inocencio IV, por haber obligado á los eclesiásticos ii 
venir á tan deplorable esttemo. Los abades y  religiosos 
empleaban este medio horrible cuando los títulos que i>o- 
scian coulra sus acreedores no eran muy auténticos, y  por 
siles acontecía sostener litigio con personas de distinción 
que les negasen el combate, tenían guerreros ilustres 
prontos y escogidos que llamaban afearfcí ó rii a rio í caia- 
Uerus, que combatían por ellos en este caso. El emperador 
Othon quiso que las controversias eclesiásticas se termina­
sen por duelo, y  Torcuato nota en sn historia do España 
que en el concilio de Basilca. los padres congregados pre­
senciaron un desafío á muerte entre Juan de Merlo, portu­
gués de origen," aunque había nacido en Castilla, y Enrique 
de Ramestant, borgofion: este .luán de Merlo es el mismo 
(pie combatió en campo cerrado con tanta lelicidad contra 
el señor doCharni en la ciudad de Arras, en presencia del 
duque Felipe.

Rodrigo de Toledo habla de un cómbale un menos es- 
traño que los anteriores: dice, que, habiendo tratado eii 
KIT7 el rey .Mfon.so ' 1 de Castilla de suprimir eu sus estados 
la liturgia mozárabe o toledana y sustituirla con el ritual 

.remano, á invitación del papa Gregorio Vil. y cncoulrandu 
una tenaz y obstinada resistcucia en el clero y pueblo á de- 

; jar su rito nacional, remitióse la decisión á la prueba de!
I duelo. Pelearon, pues, dos camptones, el uno en defensa 
del (iflcio romano, el otro en favor dei rito mozárabe. Venció 

¡ este últinvi. y las crónicas toledanas consignan que sella- 
. maba su mantenedor Juan Ruiz de Matanzas y  era natural 
' de Castitia la Vieja. Xada sirvió este solemne triunfo. Bmpe-. 
nado el rey cn que se adoptara el oficio romano, consigiibi 

I al Hii en 1078 que se comenzara á introducir en tos doniinios 
castellanos, celebrándose por último un roucillo en Burgos 

! en ipie se d' cretó sulemiirmente '1085] la alwlicion del rilo 
mozárabe; mas cuando se trató de establecer en Toledo 
esta innovación, renováronse las disidencias cutre el pueblo 
y  el monarca, y  temiéndus- grandes distiirhios se apeló á 
pedir al ciclo nueva seutetiria. Convínose eu que se echa­
sen al fuego los dos misales y en que prevaleciera el que 
uo se quemara y saliera ileso de las llamas. También triun-
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fd en osla ocasiou el breviario toledano saliendo sin lesión 
de la Iioguera. A pesar do ia doble victoria del venerado 
(ilieio gótico en las dos pruebas decisivas en aquella edad, 
mandó el rey que se desterrara de las iglesias de Castilla 
snslilnyóndnle con el romano. Re aquí procede, según opi­
nión común, el conocido adagio: allá van leyes do ripiercn 
reyes.

Verdaderamente que necesita el entendimiento liaoer un 
grande esfuerzo, para concebir hayan exislido tiempos en 
que las nociones de moral estuviesen pervertidas slestremo 
de verse arrastrailos los sacerdotes de una religión todo 
amor y  caridad, á echar mano de recurso 1anbárl)aro 6 inhu­
mano para solveiitarsus diferencias, y  crecerá la estrañeza 
si consideramos que las controversias dt: disciplina eclesiás- 
liea se terminaban por iguales medios; mas cesará en parte 
luieslro asombro si nos detenemos a rcilcxionar el estado 
de Europa en aquella sazón, dividida en señoríos feudales 
liostiles entre si, regidos por loyi?s contradictorias, si es 
i[uc leyes pue<len llamarse los diferentes pechos, trilm- 
tos. aranceles, pontazgos y  gavelas impuestas según el ca­
pricho délos terr.tenientes, sin nia.s traba que su avaricia 
•i brutal antojo; situación que unida á la absoluta carencia 
de caminos, lo yermo y  agreste do provincias enteras cu­
biertas de bosques y  pantanos insalubres, y  las cuadrillas 
de bandoleros organizadas con objeto de saltear al cami­
nante. inteminqiian toda comunicación, originando que 
cada territorio y  mucho mas cada iglesia particular, existie­
se aislada y  como independiente de la romana universal, 
fuente purísima en todas épocas de la justicia y  el derecho, 
por mas que alguno de sus vicarios se haya dejado arras­
trar en los asuntos temporales, de la Qa(]ueza inherente á 
lanaluralcza humana, de ([ue no los pone á cubierta sn alta 
dignidad y sagrado carácter; perú nunca olvidemos que la 
Iglesia catiilica siempre reprobó con energía el uso del de­
safío basta el puTito de lanzar el anatema contra los due­
listas y  declararlos privados do sepultura oelcsiástlca, de 
acuerdo con las palabras dcl üénesis: La tierra i¡ue ha be­
llido la sangre de tu hermano pide venganza eviilra ti.

So se cuentan muchos combates iguales al de Ihulis- 
lao contra San Wenceslao, rey de Bohemia, y  como el de 
huyPaoz deVieUmacüutra Rodrigo de Avila, que riñeron 
ire's días consecutivos sin ventaja. La fortuna pocas veces 
se manifiesta indecisa, ó por mejor decir, el cielo no hace 
tales milagros con frecuencia. Esteban Barella, en su Histo­
ria de los condes de Barcelona, habla de un combate soste­
nido en campo cerrado con las ceremonias antiguas, en el 
que Cinofre de .Arria, hijo de don Bernardo Barcino, conde 
líela MarcaCatalana, mató á un sarraceno llamado Biilzaro 
ilospucsde haber éste des.iflado á todos los caballeros cris­
tianos, juzgando imposible se hallase en la cristiandad un 
liombro que tuviera valor de resistirle. No hemos leído es­
te hecho en niogiiiia otra parle, pero lo insertamos como 
procedente de autor que goza bastante celeiiridad. Paulo 
Diácono menciona el desafío dcl rey Cuniberto para dar fin 
por un combate particular á sus diferencias con AlacliLs, que 
le habla arrojado de su estado y cometido en él crueldades 
y muertes. Guillermo, duque de Sormamiía, apellidado el 
Conquistador, tronco y  origen de una uueva serie de reyes 
ingleses, 110 hizo menos contra llarold, y  en tlempoilel em­
perador Othou el duelo decidió el litigio que no había podi­
do terminar el derecbo, sobre si los nietos, difuntos suspa- 
dres, debían suceder con sus tios á tos abuelos- la  fortuna 
se decidiii por los que defendían á los hijos de los hermanos 
fallecidos, üaulicr, gobernador de Cesárea, eu Palestina,

después de haber acusado di' traición á Hugo, conde de Jaf- 
fa, se ofreció á dar testimonio con el duelo du la verdad de 
su acusación, y  fiuillermo, arzobispo de Tiro, de quien apren­
demos esla particularidad. también nos dice en el li­
bro IX de su historia, que Godofredo de Boulllon combatió 
contra sti padre por una venta en que iio se convenían, y en 
diversas ocasiones contra algunos otros, mauifeslaiido en 
todos estos combates uu valor eslraordinario. Alberto Cranlz 
nota en su Crti/iíca Hiq/or. que laliitliia se iinióá la Dina­
marca por un duelo en que Roe, soberano dinamarqués, 
triunfó del príncipe de los sajones Hunding, y  añado que 
ITon, liijü de Werraond, también rey de Dinamarca, veució 
en otro lance al hijo del rey sajón y á otro caballero, com- 
1 atiendo á un tiempo con ambos, cuya proeza le atrajo la 
simpatía y admiración genera!.

Andrés de Cbesne nos enseña en su Historia de Inglater­
ra. que Gunhilde, hermana de Canuto II. casada con Enri­
que,bijodel emperador Conrado el Sálico, se vióacusada 
de adulterio y  apercibida para que buscase un campeón 
que probase su inocencia combatiendo de solo á solo eu 
campo cerrado. Pero su acusador era un guerrero degi- 
gantescaeslatura. esperto en armas y  de terrible aspecto, 
que hacia temlilar á los mas obligados á defender á la prin­
cesa: tan solo uu paje que había traído de Bretaña, se ofre­
ció á sostenerla lid; mas era tan pequeño que ni alcanzaba 
con las manos á la cintura de su enemigo. A pesar de (aula 
desventaja, el tierno mozo desjarretó diestramente al colo­
so. haciendo ver el suceso que muchas veces es inútil la 
fuerza cnando se liieba contra la astucia y  que no siempre 
esta reseñado á los rayos y  tempestades echar por tierra á 
las torres y  entinas. Viendo la emperatriz i|ue solamente en 
apariencia lucia su virtud, se negó al emperador, sin que­
rerle jamás recibir juirmas súplicas que se le hicieron, 
retirándose a un claustro, persuadida que no bastaba á la 
esposado im César ser de pureza inmaculada, sino que tam­
poco debía oscurecer su fama sospecha alguna que la eiii- 
paña-sc.

Hubo un duelo entre Cwlofredo Bainard, acusador, v 
Guiilerrao. conde de Eu, acusado de delito de lesa majes­
tad, el año I09C, cuando cljóven Guillermo, rey de Ingla­
terra celebraba una cüiisidcrable asamblea en la ciudad de 
Salisbury. Bainardcoasiguió la victoria, y  su derrotado con­
trario después de arrancarle los ojos fiié reducido al estado 
de Abelardo, ahorcando en seguida á su escudero, á quien 
hablan antes azotado cnielmente.

Gondeberga princesa de Francia, c.spnsa de Herioldo, rey 
de los lombardos, tenia en su córte á un caballero llamado 
Adalulfo, á quien el grande aprecio que manifestaba desva­
neció en términos que se atrevió á requerirla do amores. 
Ofendida la reina do semejante audacia le escupió en e) ro.s- 
tro, amenazándole con la muerte por su insolencia y teme­
ridad. Adalulfo trató de precaverse, y  con este designio di­
jo  al rey que su augusta consorte, impaciente por sacudir 
elyiigo matrimonial, sostenía inteligencias secretas enca­
minadas á darle veneno, para contraer segundo enlace con 
Taso, gobernador de Toscana. El rey. dando crédito á la ca­
lumnia con facilidad lamentable, condenó á sn inocente es­
posa á vivir en perpétuo encierro en un castillo donde no 
pudiera comijuicar.se con nadie; sentencia que se hubiera 
cumplido 4 no mediar Clotario, rey de Austrasia. que man­
dó embajadores á Herioldo con encargo de hacerle presen­
te que no era justo imponer duro castigo ála reina, parien- 
la suya como descendiente de la casa de Francia, por un 
delito de que no estaba convencida. Lancelot, uno de los
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riiviados, consiguió del rey aulorizasc á Gondcberga para 
nombrar caballero que citase á dudo al acusador; enlooec.s 
tvibcrto, primo de la desgraciada y  bella princesa, ofreció 
su guante como premio de la batalla; .idalulfo le alzó, pero 
rué Tciicido porAribcrto y  dtspues ahorcado, quedando 
la reina justificada y  Ubre, al cabo de tres aíius de dura 
prisión.

Bajo el reinado de Luis el Tartamudo, un cunde del Ga- 
tiüüis apareció asesinado sobre la cama ai lado de su espo­
sa. Acusada esta de haber ayudado á darle muerte ofreció 
justificarse por juramento; peVo el rey halló el caso tan 
i-straordlnario que ordenó buscase un mautenedor que 
sostuviera su inuccacia. Cuando ya nu quedaba á la con­
desa esperanza alguna, ni encontraba persona que por ella 
se interesase, Ingclger. su ahijado, coude de Aujou, que 
i'iuicamente contaba diez y seis años, so ofreció á combatir 
con GouLran, acusador do la sospechosa criminal y  caba­
llero cimas valientey estimado de Francia; le acometió en 
presencia del rey y  de la corte, le corló la cabeza y libró 
ii la condesa de la prisión, salvándola ;i un lienqm la hon­
ra y la vida.

El Kxcino. señor don Modesto Lafueute en su aprcciable 
Historia de España, obra muy consultada por nosotros ron 
grande utilidad del presente articulo, cita refiriéndose á 
Conde, los ponuenores de un desafio, ocurrido según las 
crónicas arabes el año 370 de la egira (ÜisO de J. C.) cuyo 
dramático episodio insertamos á conliuuaciou.

<‘Hallál>ase .Mmauzor 1̂; á la vista de una poderosa 
hueste de cristianos de Galicia y  Castilla: trababan los cani- 
peailores de ambos ejércitos frecuentes escaramuzas mas 
ó incuos sangrientas y  porfiadas. En esta ocasión preguntó 
Aimaiizor al esforzado caudillo Musbafa; “ ¿Cuántos va- 
lieulcs caballeros crees tú que vienen en uueslra Imes- 
te?—Til bien lo sabes, le respondió Musbafa.—¿Te parece 
que serán mil caballeros; volvió a pregnular Almanzor. 
—No tantos.—¿Serán quinientos?—Xo tantos.—¿Serán cien­
to. ó siquiera cincuenta?—So confio sino entres, respondió 
el cauilillo.”  .A estetiempo salió del campo cristiano un caba­
llero bien armado y  montado, y avanzando bácia los mus­
limes. “¿Hay, gritó, algún musulm. n que quiera pelear con- 
niigo?“ Presentóse en efecto un árabe, peleó el cristiano 
con él y le mató. <'Hay otro que venga contra mi?- volvió á 
gritar el cristiano. Salió otro musulmán, comenzó el com­
bato, y el cristiano le mató en menos tiempo que al primero. 
■v.Hay todavía, volvió á tsdaniar el cristiano, algún otro, ó 
dos ó tres juntos, que quieran batirse coiunigo'“ Presen­
tóse otro arrogante musulmán, y  á tas pocas vueltas, dice 
su misma crónica, le derribó el cristiano de un bote de tan­
za. Aplaudían los cristianos con algazara y estrépito, deses­
peraba el despecho y  la iudiguacion á los muslimes, y  el 
cristiano volvió á su campo, y al cabo de breves momentos 
viiisele aparecer en otro caballo no menos hermoso que el 
primero, cubierto con una gran piel de tigre, cuyas manos 
pendiaii anudadas á los pechos del caballo, y cuyas uñas 
parecían de oro. “Que no salga nadie contra él, esclamó 
Umanzor.» y llamando á Musbafa le dijo: “¿No lias visto lu 
que ha hecho este cristiano todo el dia?—Lo he visto por 
mis ojos, respondió Musbafa, y en ello no hay ei^afio, y 
por Dios que el infiel es muy buen caliallero, y  que uues-

(1) Gl famoso mioistrodel califa Hizem ieCordoba, que murió 
eibóe agosto de 1002 en Uedinaceli, icODSecueoeiadelas heri- 
das que recibió en la derrota de Calatañazor \Katai-al-flo$oT , 
altura dut Buitreó mo&taúa deiAguila.)

j  tros muslimes están acobardados.—Mejor dirías afreiita- 
ilos.o repuso Almanzor.

“Eu esto el esforzado campeón con su feroz caballo y  su 
preciosa cubierta de piel se adelantó y.dijo; “¿No hay quien 

\ salga contra mi '—Ya veo, Musbafa. esclamó Almanzor. ser 
cierto lo que me decías, que apenas tengo tres valientes 
caballeros en toda la hueste: si tú no sales, irá mi hijo, y 
si no iré yo, que no puedo sufrir ya lauta afrenta.—Pues 
verás, rc¡>licó Musliafa. que prouto tienes í  tus pies su ca­
beza y la erizaila y preciosa piel que cubre su caballo. 
—Así lo espero, dijo Almauzor, y desde ahora te la cedo 
para que con ella entres orgulloso en el combate.- Salió 
Mushafa contra el cristiano y éste le preguntó; “¿Quién 
eres tú y  á qué clase perteneces eutre los nobles musli­
mes?» Mushafa blandiendo la lanza le respondió: “Esta es 
mi nobleza, esta es mi prosapia.» Pelearon, pues, ambos 
adalides con igual brio y  esfuerzo, hiriéndose de rudos bo­
tes de lanza, revolviendo sus caballos, parando tos golpes, 
y enIrauJo y  saliendo el uno contra el otro con admirable 
gallardía. Peto el cristiano estaba ya cansado, y Mushafa. 
jóTon y  ágil, acertó á revolver su corcel con mas presteza, 
y dando una mortal lanzada á .su valiente competidor logró 
derribarle del caballo; saltó Mushafa del suyo, y  le corló la 
cabeza y  despojó al caballo de laliermosa piel, y  corriendo 
con uno y  otro despojo á Almanzor, fué recibido de éste 
con un abrazo, e hizo proclamar su nombre en todas las 
banderas del ejercito.»

Las crónicas de Cataluña, y  mas particnlannente el ilus­
trado señor Bofariill en los Cundes n'«rfiVíirfDí. mencionan 
un célebre duelo, tan romancesco en sus preliminares y 
consecuencias, que á no verle certificado por doeiimentos 
existentes en el Archivo de la corona do Aragón y  el res­
petable testimonio de Zurita, Pujades y  otros historiadores 
de critica concienzuda, confesamos que nunca le hubiéra­
mos insertado, temerosos de abusar de la buena fé de 
nuestros lectores, ó ser tenidos por crédulos en dcniasia- 
lomando como verdades las que nunca fueron sino 
ciones mas ó menos verosímiles. El hecho paso co/ío 
sigue.

Bamon Berenguor I, coude de Barcelona, apellidado ol 
viejo, mas que por su edad á causa de la prudencia que 
mostró desde sus primeros años, falleció el 27 de mayo 
de 1076, dejando al morir su estado |)ro-indivisu á dos in­
fantes gemelos, Ramón Berenguer ll,y  Bercngner Kamon II, 
únicos hijos que liiibo en la princesa Almodis. Ya este 
deplorable esceso de amor paternal, a que se di jaron ar­
rastrar Sancho el Mayor de Navarra y  Femaudo el Magno 
de Castilla, había corlado luengos lulos á entrambos reinos, 
y  era cousiguienle Inijese igual reato de males á la Marca 
Catalana. ¡.Admirable ceguera la de laii esclarecidos princi­
pes que les estorbo comprender lo pequeña que fué siem­
pre una corona para cubrir mas de una cabeza'. Así aconte­
ció que á pesar de haber dejado dispuesto elbuen conde que 
ambos hijos partiesen entre si las rentas y  la.s gozasen por 
igual, pronto la discordia se hizo lugar entre ellos liasla ra­
yar dolido mas alto no era posible. Hamim Berenguer. n.i- 
cido el primero, llamado Cabeza de Estopa [Cap d- Rstopi s, 
por el color de sus cabellos, era de condición suave y pa­
cifica, dq buena presencia y  agradable aspecto; liiireuguor 
llamón, el menor, siempre se acreditó de belicoso, turbu­
lento^ descontentadizo.

Poco tiempo tardó este último en exigir al mayor pública 
palabra y testimonio de que en breve plazo se verificaría 
el reparto de tierras, y siguiendo adelante en su agresiva
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nialquerenci». solicitó el cirniplimiento de aquella palabra, 
proponiendo también para el mejor arreglo de la goberna­
ción póblica, qne cada uno de ellos habitase seis meses en 
el palacio condal y  retuTÍese como en garantía el castillo 
del puerto. Ninguna diflcnltad oponia el sencillo Cap d‘ Es­
topes á las exigencias de su hermano menor, alentando con 
tanta mansedumbre el enconoy atrevimiento de aquel has­
ta el punto de arranearie al aiio siguiente 1080, entre varias 
condiciones, la de guardar en rehenes diez de sus mas im­
portantes y  líeles servidores. Condescendencias tan eséesi- 
vas por parte de don Ramón Berenguer no tuvieron otro 
resiütado que acelerar su ruina.

El día 6 de diciembre de 1082 liallábase el desgraciado 
conde divertido en la caza de cetrería en un solitario bos­
que sito entre la ciudad de (Jerona y  las villas de San Celo- 
ul y  Hostalricb, descuidado y lejos de sus gentes, cuando 
asaltado de improviso por multitud de malhechores fud ase­
sinado con crueldad, sino malcrialmeute por su hermano 
mismo ;que de esto nunca hubo evidente cerlezai al menos 
por hombres á su devoción y  jiiraraentados para cometer 
aquella felonía. Queriendo luego el fratricida encubrir su de­
lito, ordenó á sus cómplices arrujaseu el cadáver á un lago 
de allí cercano, que á consecuencia fue llamado en ade­
lante Gorch ó Lago del Conde, y  retiróse por ocultos cami­
nos, persuadido no seria posible descubrir su maldad y mu­
cho meaos el origen de ella. Conflanza absurda y natural 
al mismo tiempo en.lodos los criminales, quciinnca podrían 
lanzarse en la senda del mal sin olvidar la existenciade una 
Providencia eterna que, rigiendo al universo con arregló á 
loyesde inmutable justicia, ni dejará sin recompeusa un va­
so de agua dado en su nombre, ni sin castigo un pensamieii- 
lo concebido en perjuicio ageno. Ahora veremos el sencillo 
imstrumento descubridor del crimen, á cuya intervención se 
debió siu duda su castigo, asi como los heróicos heclios que 
llevó á cabo el conde traidor para desvanecer su malefecto.

Al tiemiwde caer de su caballo el desventurado Capd" Es­
topes, el azor ó halcón que llevaba eu el puño levantó el 
vuelo y  fiic'á posarse sobre un varal inmediato, al que des­
de entonces denominaron el Varal. Pértigaó Perxa del Azor: 
allí colocado estuvo el animal en observación de todo el su­
ceso, y  ruando la comitiva del asesinado Berenguer llegó 
liuscándole alarmada por su desaparición y  viendo al pájaro 
en la pértiga trataron de cogerle, el ave en vez de acudir al 
señuelo como acostumbraba, fiié dirigiéndose á vuelos cor­
tos hasta el lago, donde empeñado.^ eu su seguimiento en­
contraron el cuerpo del conde su dueño. Con gran llanto 
li‘ sacaron á tierra y trasladaron á tierona para darte sepul­
tura eclesiástica, volando siempre ilelaote de la fúnebre 
comitiva el prodigioso halcón, hasta que tlegailos á la santa 
iglesia paró el ave sobre la puerta principal, donde cayó 
muerta de sentimiento y  dolor: eumemoria de cuyo hecho 
pusieron en aquel mismo sitio la figura de un azor de made­
ra, qne aun existia en tiempo del cronista Piijades, el cual 
afirma haberla visto muchas veces hasta el año 1604, en que 
con motivo de dar mas ensanche al templo, fué derribado el 
frontispicio, y de consiguienteel simulacro de halcón; si bien 
el nuevo arquitecto para que no se perdiese la memoria de 
tan milagroso acaecimiento, puso dentro del templo eu el
pavimentoy en linea vertical del sitio donde se hallaba el
azor de madera, una losa mas grande que las otras con su 
figura esculpida.

Paca espUcar la conducta del ave no creemos necesario 
recurrir á un milagro, pues auuquc el halcón en estado na­
tural es feroz y  sanguinario , llega por medio de la ensc- 
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fianza, n descubrirmaraviQososdotes de instinto: conoce 
la voz de su amo. le atiende , acude á colocarse sobre su 
puño, y  remontado en los aires abandona la mas codiciada 
presa obedeciendo al silbato del halconero, Irayeudole con 
docilidad suma la victima que acaba de veiiccp. llac'e ya 
tiempo que la balcoiieria lia perdido mucha de su impor­
tancia. pero en la época en que los soberanos compartían 
las tarcas del gobierno con los placeres de la caza, eran 
muy conocidas las propiedades que ligeramente liemos 
descrito.

Dicho esto, para desvanecer los escrúpulos de algún 
espirilu fuerte, volvamos sin detención á nuestro asunto 
principal, del que no debemos alaríamos mas.

Un grito de horror é indignación resonó en toda Cata­
luña al esparcirse la noticia del liorrilile crimen. Hacia solo 
un mes que la sin ventura .Matialla . esposa del infortunado 
conde 6 hija del valiente caudillo normando Roberto Guis- 
card. bahía dado á luz nii niño, ¡i quien se puso el mismo 
nombre que su padre llevaba. ¿Que seria de la viuda des­
valida y  el huérfano desamparado á merced del que ya no 
titubeaba la voz general en designar cou el epíteto de l'ia-
tricidaV Sin embargo del público despecho, ¿dónde se iia-
llaria el alentado que tomando sobre si ia defensa y luieia 
de ambos acudiese á echar en rostro al asesino la fealdad 
de su delito y  consignieute incapacidail para el mandor Al­
guna iuleneion de atreverse á ejecutarlo manifestó el pri­
mero Bamon <le l'oleh lUí3,. vizconde de Cardona; mas 
adelaule '1084j vemos siguiendo su ejemplo , los Muiuadas. 
el conde y”coiidesa de Cerdaüa, el obispo de Vich y otros 
barones y  allegados de la casa condal, que con sus proce­
deres mas ó menos rebuzados , manifestaban iiileiiciones 
de no dejar ünpuiieel horrible fratricidio; empero una junta 
celebrada misteriosamente les hizo conocer las poi'as fuer­
zas conque contaban para tamaña empresa. Itamoii Bercii- 
guer era pujante y hábil, su delito estaba muy lejos de 
enlistar con evidencia, y  por otra parte, el testamento del 
Ultimo conde único, sometía al qne sobreviviese de los dos 
hermanos coherederos, e l gobierno de los estados que al 
otro pertenecieron, con más la tutela de sus hijos hasta lle­
gar á mayor edad. Bien fuese por respeto á esta cláusula, 
ó lo que parece mas cierto, careciendo de medios suficien­
tes de oposición, creyeron los conjurados oportuno dife­
rir sus planes de venganza é invistieron (G de noviembre 
de 1086) con la guarda y  tutoría del niño á su lio Beren- 
guer, unida á la dirección de su palriraonio . anuque limi- 
lando estos cargos al plazo de once años, termino preciso 
para que el infante huérfano alcalizase á los quince, con el 
derecho de calzar espuela, el de reinar como soberano.

las afortunadas espedicioiies militares de llamón Beren­
guer II consiguieron quizá apartar de su cabeza los ra­
yos del Vaticano , pero solo fueron bastantes á suspender 
el decidido empeño de los magnates barceloneses por cas­
tigar al perpetrador de la muerte de Cap d'Estopes. Pudo 
servirle la importaate conquista de Tarragona y su esténse 
campo como penitencia saludable ante la Iglesia católica, 
mas no para que los coligados en su daño dejasen de con­
siderarse afreutados combatiendo bajo su bandera. y  tan 
allá fueron cou su ojeriza, que no se dieron tregua, espe­
cialmente Bernardo Guillermo de Quera», Bamon Foleh de 
Cardona y Arnahlo Mirón, hasta retar como buenos al fra­
tricida y obligarle, seguu la ley de caballería, á presen­
tarse en campo cerrado en la córte de Alfonso VI de Cas­
tilla, donde fué vencido y  convicto de traidor y  alevoso.

Entre los años de 1086 y lOO" fué cuando el deshonrado
AÑO xx iii. 32
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conde tomú la ilnica resolución compatible con el descré­
dito en (lue la prueba de su crimen le ponía á los ojos de 
toda la cristiandad, dejando el Estailo á su jÓTen sobrino 
y  embarcándose para Tierra Santa, donde niiiriO batallando 
en defensa de la Cruz, dando acaso con el sacrificio de sn 
villa satisfacción al Klorno Juez, el qiic no fué bastante con 
sus hazañas á templar el enojo de los hombres.

X pesar de que la justa critica solo puede admitir como 
agradables invenciones las desgracias de los siete infantes 
de hara y aventuras romancescas del Cid, hemos querido 
mencionarlas en este relato. aunque ligeramente, conside­
rando lo muy vulgarizadas (|ue se hallan, las imichas leyen­
das y  obras dramáticas á que han dado argumento y  la 
multitud de asuntos que prestan á cada paso á las bellas 
artes tan floridas consejas. Hé aiiui las mas notables en 
eoDSonancla del asunto que vamos tratando.

Hacia e! año 985 se celebraban en Burgos las bodas del 
poderoso infanzón Ruy Velazipiez, señor de Villaren , cou 
doña Lambra, propietaria asimismo de gran parte de la 
Bureba, y  prima de Carei-Femandez. conde de Castilla. 
Asistían convidados á la fiesta, contribuyendo á su esplen­
dor en gran manera, siete sobrinos del nuevo esposo, hijos 
de su hermana Sancha y  de Gonzalo Guslios y  lüelu.s do 
Gustiús González. hermano de ,\'ufio Rasura, uno de los dos 
primeros jueces de CastiLa. Es tradición bastante aercili- 
tada que su padre liabia mandado fabricar para ellos un 
palacio magnifico distribuido eu siete salas, de donde fué 
llamado Salas de los infantes el pueblo formado á su alre­
dedor. Para mas honrar la ceremonia les habla el conde 
armado caballeros por sri propia mano , y  nadie pensaba á 
la sazón sino en entregarse á 11 holgura y  esparcimieuto. 
cuando se oyó á deshora, primero descompuestas voces, 
luego cojs ) ruido de pelea, gemidos. iniprccai-ioues, aves 
y gritos miijcrlles, y por fin todo era confusión y  desór- 
den , y requerir las espadas, y  apellidar justicia, y  nn en­
tenderse ninguno , y  aun hay quien asegura llegó el caso 
de verse menospreciada la autoridad de Garci-Fernandez. 
Digamos la causa de semejante lurbiileucia. Entre Gonzalo 
González, el mas pequeño de los siete hermanos, y  Alvar 
Sauohez. primo de doña Lambra. había surgido una disjiuta 
con ocasión del juego de las tablas : el pariente de U des­
posada deuosló al infante con dureza, y  este sin esperar a 
otra cosa, le birió de gravedad ocasionando gran seiilimien- 
to á la novia, que segim el romauee,-

Feriase ea el su rostro.
Con las manos arañando.

Ciega doña Lambra por la cólera, mandó á un criado ar­
rojase al rostro di l infante un cohombro teñido en sangre; 
afrenta la mas terrible que podía inferirse á un caballero 
castellano, y  de naturaleza bien singular ciertamente, que 
vengó el ofendido dando muerte al agresor en el mismo 
regazo de la señora , donde corrió á guarecerse. ,ál verse 
objeto de tal desacato no tuvo limites la cólera de la rica- 
fembra: daba voces como una loca diciendo á sn esposo:

Matárosme un cociDero
50 faldas de mi hrial:
51 de ésto no me
Yo mora me iré á tornar.

Ruy Velazquez, deseando complacerla en el primer dia 
de casado, juró satisfacer su enojo esterminando toda la

familia del atrevido mancebo. Para esto comenzó por en­
viar 8 Córdoba á Gonzalo Guslios, bajo jiretesto de recla­
mar del califa Hixeru cierta cantidad que le tenia prometida; 
pero en realidad solo era portador el anciano de una mi­
siva en que se recomcudalia al rey moro mandase dar 
muerte al mensajero tan pronto como llegase. Respetando 
el musulmán los fueros de la humanidad, contentóse con 
poner al castellano en una prisión decorosa, que aun eon- 
tribuian 4 hacer mas llevadera las visitas de la hermana 
del monarca, y lauto menudearon estas y  tal atractivo tu­
vieron para la tierna señora las canas del prisionero, que 
olvidando lodo recalo, llegó con el tiempo á darlestimonio 
de su afición con el nacimiento ile un agraciado infante, á 
quien se dió el nombre de Mudarra González.

Entre tanto no había estado ociosa la venganza de Ruy 
Velazquez, antes bien puesto de acuerdo con los moros 
fronterizos, armó una emboscada á ios siete infantes, á 
consectiencia de la cual fueron estos asesinados en compa­
ñía de su ayo Suño Salido. al atravesar sin recelo los eam- 
jios de Araviana en las vertientes del Moncayo, aunque veu- 
iliendo caras sus vidas.

Pareciéndolc corta al reiicorr)so caballero la satisfacción 
que liabia lomado de sus aborrecidos enemigos, quiso 
atormentar el alma, ya que otra cosa no podía, del único 
que se hallaba libre de sus tiros al alirigo de la liospilalidad 
árabe. Para esto remitió ó Gonzalo (iiislios las dosfigiiradas 
cabezas de sus hijos, á vista de las cuates hizo el infortu­
nado padre tan sentidas lamentaciones que. rooviiio á com­
pasión el califa, le concedió al momento libertad para que 
regresase 8 Castilla á poner algnii órdec en sus negocios.

No vuelven las tradieiunes á mencionar cosa ninguna de 
é l ; pero si refieren que llegado Mudarra, aquel friilo de los 
amores de la hermana dei rey  moro con el viejo enearee- 
lado. á la edad do catorce años, le reveló su madre el no­
ble origen de que procedía y  las desdichas de su padre y 
hermanos, esritándole al mismo tiempo á marchar u tierra 
de cristianos, donde tomase satisfacción de tantos agravi,->s.

Asi lo hizo el mancebo, retando á Ruy Velazquez de fe­
lón y  asesino aute la corte de Casulla, cuyo conde le conce­
dió campo seguro, en el cual dió muerte á su contrario, 
haciendo que doña Lambra fiu'se apedreada y  quemada 
después . como promovedora de todas aquellas saugríeutas 
villauias.

Lleno de ailmiracion el soberano Uarcia-FerDandez eu 
vista de la prudeucia y temprano arrojo que manifesló el 
novel campeón , dispuso fuese bautizado en el niisnio dia, 
armándole eu si*giiida cabaUcro, y  hasta su propia madras­
tra, doüa Sancha. sin duda teniendo eu cuenta la conser­
vación y esplendor de! linaje de los Lares, le adoptó por 
hijo y  heredero del señorío de su ¡ladre.

Esta es la Iradieion de los Siete Infantes de Lara. troueo 
y origen, según dicen, de la ilustre casa de este apellido. 
Veamos ahora lo que acerca de los dos retos mas célebres 
del Cid ha venido contándose por los romanceros posterio­
res. con mas finura de imaginación que respeto á la verdad.

Rodrigo Díaz de Vivar, que por sus hazañas y  valientes 
hechos de armas mereció después el renombre de Cid 
Campeador, nació en Búrgos algunos años antes del 1060. 
Fué su padre Diego Lainez. descendiente de don Diego Por­
celos . uno de los pobladores de la mencionada ciudad, y 
de Lain Calvo, juez de Casttlla: su madre doña Teresa Ro­
dríguez, bija de don Rodrigo Alvarez, conde y gobernador 
de Asturias.

Aun era e l Cid mozo sin barba cuando el conde Lozano,
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